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PALABRAS EN MODA 

En los escasos momentos que dejamos des­
cansar la palabra disciplina, la de orden hace 
el gasto entre nosotros. Dudo que ni los mis­
mos moderados la pronunciasen tantas veces. 

¿Por qué esto? Porque, contra toda lógica, 
toda política, y toda conveniencia, soñamos 
con una República que satisfaga á las clases 
conservadoras, no con la que debe redimir al 
pueblo. Y si boy, en la oposición, frente á una 
monarquía que políticamente nos engaña, eco­
nómicamente nos arruina, religiosamente nos 
llena de conventos, ante el extranjero nos 
avergüenza, y ante los explotadores nos ven­
de, no sabemos hablar los republicanos más 
que de orden y disciplina, ¿qué no vamos á 
hacer cuando pesen sobre nosotros las respon­
sabilidades del gobierno? 

Otra frase que no se nos cae de la boca, y 
que viene á remachar el clavo, es la de respeto 
á los derechos adquiridos. 

¡Derechos adquiridos! Desde la Trasatlánti­
ca á la Tabacalera los tienen, desde el clero á 
los tenedores de papel; no hay monopolio ni 
injusticia que no puedan invocar el suyo, ni 
latrocinio que no esté amparado por alguno. 
¿Y vamos por esto á conservar todo como está? 
Esto equivaldría á mantener la monarquía con 
otro nombre, renovar la patente al privilegio; 
y, francamente, para esto no merece la pena 
de cambiar de régimen. 

Una República respetuosa con los derechos 
adquiridos, con el clero, con las clases conser­
vadoras, sin dos reales ni de donde sacarlos, 
serviría vínicamente para allanar el camino á 
los carlistas. 

Si después de tantos años de anatematizar 
la monarquía y lo que ha hecho, de poner en 
la picota á sus hombres, de patentizar sus in­
moralidades, y de presentarnos como salvado­
res de la patria, nos contentáramos con susti­
tuir la Marcha Real por el Himno de Riego, el 
pueblo, que ya apenas se fía de nosotros, al­
zaría su poderoso pie y nos lo aplicaría entre 
indignado y desdeñoso á esa parte fatalmente 
destinada en los niños á responder de sus tra­
vesuras. Y haría muy bien el pueblo. Estar 
durante 22 años ofreciendo ponerle en condi­
ciones de que viva, y encontrarse con una mo­
narquía disfrazada con el gorro frigio, sería 
un engaño sangriento y una burla terrible. 

No sueño, como ya dije en el número ante­
rior, con una República basada sobre la gui­
llotina; pero ¿es que no vamos siquiera á ba­
rrer los frailes en los tres primeros días, á pre­
texto de que se han enclaustrado en virtud del 
derecho que la ley de asociación les concede? 
¿Es que vamos á respetar los contratos mine­
ros, las empresas expoliadoras, porque se nos 

presenten cubiertas con el manto de la lega­
lidad? 

Si seguimos pagando casi todo lo que paga 
la monarquía, ¿qué destinamos para ir lenta­
mente enjugando la fabulosa deuda que nos 
deje? Porque la deuda hay que pagarla, tarde 
ó temprano; se podrá buscar un arreglo, un 
aplazamiento, pero al fin y á la postre hay 
que pagarla. ¿Y con qué, si dejamos subsisten­
te todo lo existente? 

El día que venga la República, tiene que 
cortar por lo sano, sin contemplaciones de nin­
gún género. El que no lo crea así, ó no esté 
dispuesto á hacerlo, que se declare monárqui 
co ó se retire á la vida privada. 

Hay que volver lo de arriba abajo. Si se 
puede en medio del mayor orden, y dentro de 
la más perfecta disciplina (que lo dudo mu­
cho), de esa manera; y si no, de la contraria. Y 
en cuanto á los derechos adquiridos, también 
pudieran respetarse, con esta sola condición: 
que no perjudicaran, ni directa ni indirecta­
mente, al que tiene la nación de vivir, crecer 
y desarrollarse; mas como esto no es posible... 

J O S É NAKENS. 

CUENTO 

Víctima de la sed y la fatiga 
el cadáver de un hombre en el desierto. 
En torno de él los cuervos por el aire, 

las hienas en el suelo. 

Pavorosos aullidos de amenaza, 
estridentes graznidos de despecho, 
voraces apetitos disputándose 

los despojos del muerto. 

Abrense con furor bocas y picos, 
erízanse las plumas y los pelos. 
La lucha es inminente. ¡Que decida 

el Dios de los ejércitos! 

De pronto, poderosa dominando 
por un instante el infernal estruendo, 
se alza la voz de un cuervo que reclama 

con afán el silencio. B L . 

Consigúelo por fln, y así se expresa 
en un discurso de elocuencia lleno 
el orador volátil, que parece 

un padre misionero. 

«Se trata de comer, y hay para todos; 
para todos nosotros, por supuesto. 
¿A qué emplear los picos y las garras 

con diferente objeto? 

Ceda el puesto el rencor al apetito, 
que esto es lo racional y esto lo cuerdo; 
y atraquémonos juntos, olvidando 

agravios y recelos. 

Más sabios son los hombres que nosotros, 
y hacen en la ocasión lo que aconsejo. 
Si lo dudáis, volved la vista á España 

y veréis un ejemplo. 

Se presenta un negocio; el de comerse 
los últimos despojos de ese pueblo 
que al par, con vías férreas, explotan 

jesuítas y hebreos. 

¿Y qué pasa? que escrúpulos dejando, 
de Jehová y Jesús con menosprecio, 
los hijos de Israel y de Loyola 

procedeu hoy de acuerdo. 

Y ante el becerro de oro se prosternan 
juntas las manos con cordial afecto 
el judío Rostchild, y el de Comillas 

católico perfecto.» 

Dice, y cuando pacíficos se aprestan 
juntamente las hienas y los cuervos 
á gozar del festín con que les brinda 

la muerte en el desierto, 

llega una caravana que á balazos 
les hace al punto abandonar el puesto. 
¿Verdad, pueblo español, que tiene ahora 

aplicación el cuento? 

¡ABAJO LOS PROGRAMAS! 

Hay quien sostiene que es necesario man­
tenerlos, no precisamente para derribar la mo­
narquía, sino para lo que venga después. 

La afirmación, por tener de todo, hasta gra­
cia tiene. ¡Lo que venga después! Cualquiera 
puede profetizarlo. 

Y no es que yo dude ni por un instante de 
la eficacia de los programas. Pero pregunto: 
si todos son buenos, casi infalibles, ¿cuál va­
mos á preferir? ¿Cuál de ellos debe ser elegido 
por más práctico, más viable, más oportuno?— 
¡El mío!—contestará cada fracción y aun cada 
individuo que se permita el lujo de tenerlo. 

Y cátanos siempre en el mismo círculo vi­
cioso. El que cree que el suyo es el mejor, no 
debe ceder, so pena de inconsecuencia; y, no 
cediendo ninguno, el diablo que adivine cómo 
vamos á entendernos. 

¡Los programas! Parece mentira que toda­
vía haya quien no esté convencido de que no 
sirven hoy para nada, como no sea para divi­
dir. Si sirvieran, ha tiempo que hubiera veni­
do la República. ¡Apenas le hemos dado pro­
gramas al país, aderezados en todas las for­
mas y servidos con todas las salsas, sin que 
nos haya hecho maldito el caso! 

Y por cierto que, á causa de haberle dado 
tantos, el pais no sabe ya á qué carta quedar­
se, ni qué es lo que le ofrecemos los republi­
canos. Y lo mismo que al pais nos ocurre á 
todos. 

Se necesita una memoria de las que no se 
usan, para recordar lo que cada fracción quie­
re y ofrece. Por mi parte, confieso que no sa­
bría responder al que me preguntase: «¿en 
qué están los republicanos de acuerdo, y en 
qué no lo están?» Tal baturrillo de programas 
hemos hecho. 

Por estas razones, y por muchas más, opino 
que hay que encerrar los dichosos programi-
tas, no bajo siete, bajo Setecientas llaves, y 
sustituirlos con éste, claro, expresivo y perfec­
tamente realizable: «¡abajo todos los progra­
mas para llegar á la fusión que ha de contri­
buir poderosamente á derribar la monarquía!» 

¿Y después? Si no es posible determinar lo 
que va á pasar dentro de una hora, ¿vamos á 
adivinar lo que sucederá después de venir 
la República? 

Con tal que pase lo contrario de lo que ocu­
rre hoy, el pais saldrá ganando en moralidad, 
en vergüenza, en. dignidad, en justicia y hasta 
en dinero; pues nunca podremos llegar á lo 
que intentan hoy los monárquicos con lo de 
los ferrocarriles: hipotecar hasta la respira­
ción de nuestros biznietos. 

ESTE ES EL CAMINO 

M Pais propone que se ejerza la acción po­
pular contra los jesuítas. 

Me asocio á la idea, y le deseo al querido 
eolega más suerte que la que yo tuve hace 
tres meses al pedir adhesiones para formar 
una liga contra el jesuitismo. Tuve que desis­
tir por falta de firmas. 

Algo de eso le ha pasado ya á M Pais. En-
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vio sus redactores á consultar sobre el asunto 
á varios señores, y.... oigámosle: 

«Algunos tuvieron la cínica franqueza de vomitar 
pestes contra los hijos de Loyola en voz baja, pero 
cuidando mucho de advertir que esto lo confesaban 
al caballero «en el secreto de la amistad», porque no 
les convenía, etc., etc. 

Fué un fiasco general, lo confesamos con rubor y 
con asco.» 

«Excepción hecha de algún eminente repúblico, 

3ue se excusó con razones bien justificadas, de otros 
os respetables políticos que están realmente enfer­

mos, y de algún otro que nos ha dado ó prometido su 
opinión, los demás consultados... ¡bah! 

Esos hombres son una gran porquería. Hipócritas 
contaminados de jesuitismo, cuya significación explo­
tan, ó cobardes que ven en la Compañía de Jesús un 
poder formidable, misterioso y satánico, que llega á 
todas partes con su puñal ó su veneno, venganza te­
rrible y exterminadora. 

Es un rebajamiento que desconsuela, una abyec­
ción que espanta. 

Con esos hombres no se puede ya contar ni para 
salvar la causa de la libertad gravemente amena­
zada. 

El desengaño que hemos sufrido lo estimamos 
como una lección provechosa. 

Hemos aprendido á nuestra costa que para estas 
empresas que requieren espíritu liberal y corazón en­
tero es inútil acudir á los de arriba, verdaderos se­
pulcros blanqueados. 

Nos debe bastar el concurso del pueblo, y con ése 
tenemos la seguric'ad de contar. 

Que haga el pueblo como nosotros: no fíe más que 
de sus propias fuerzas.»" 

Enteramente conformes. 
Cuando no hablamos de lo exclusivamente 

nuestro, nos entendemos casi siempre los re­
publicanos. 

Cuente el colega con E L MOTÍN para todo 
lo que contribuya á vernos libres del jesuitis­
mo, y de sus protectores más ó menos encu­
biertos. 

LA FUSIÓN 

líuego á cuantos me dirijan cartas adhirién­
dose á la fusión, que supriman en absoluto loa 
elogios á mi persona. 

Como no trato de convertir á E L MOTÍN en 
cartel de mis alabanzas, lo que menos impor­
t a es la opinión que de mí tengan mis correli­
gionarios. 

Ya habrán visto algunos que tacho los elo­
gios que me tributan; pero como á veces vie 
nen colocados de manera que no pueden qui­
tarse sin truncar ol sentido del párrafo, lo 
mejor es no ponerlos. 

Y conste que no lo hago por falsa modestia; 
bien analizado, quizás resultaría esto un arran­
que de vanidad insufrible. 

Se aplican con tan deplorable frecuencia 
ciertos adjetivos á personas con quienes me 
avergonzaría verme comparado, que no quiero 
tener con ellas ni ese parecido. 

Leo en El Ciclón de Alicante: 
«Mientras enviamos á nuestro querido colega EL 

MOTÍN la adhesión firmada por gran número de co­
rreligionarios de esta localidad y su provincia, nos 
adelantamos á hacerle presente la de la redacción de 
El Ciclón, hoy en la unión, pero más, mucho más 
conformes con la fusión que nuestro colega de la 
corte propone.» 

Sr. D. José Nakens 
Madrid. 

Mi respetable correligionario y distinguido amigo: 
Opino como usted sobre la absoluta necesidad de la 
fusión, sin la cual no iremos más que á la ¡osa, ¡qui­
zá acompañados y zarandeados por los eternos esquil-
madores y embrutecedores de la nación!... No creo 
en el republicanismo de los que no trabajen con de­
cisión por llegar cuanto antes á tan necesaria fusión. 

Bien por Gracia; sigan el ejemplo todos los demás 
centros y agrupaciones, y háganlo antes que sea ley 
el aborto presentado en Cortes para represión de je­
suítas, digo anarquistas, al servicio de aquellos.... 
Se explica que el que tira una piedra á P., dé á R., 
pero no que el que arroja una bomba desde sitio se­
guro á una multitud en marcha pausada, dé en el 
centro en vez de dar en la cabeza, que era donde iban 

los que, en todo caso, podrían ser más ó menos mere­
cedores de las ¡ras anarquistas... 

Ojo, republicanos, y á la fusión sin pérdida de 
momento, si no queréis ser pasto de buitres. Hága­
se en todas partes, aunque sólo sea entre pocos, y 
aunque estos sean de los de fila, é inviten á los de­
más que les sigan en su marcha. 

Opino que, á la vez, debería efectuarse lo por us­
ted propuesto hace años, y últimamente por el señor 
Lagier, sobre reunión de fondos de indispensable 
necesidad... 

Muchas más cosas diría; pero... 
Sabe usted le quiere su alímo. amigo, que en com­

pañía de Valiejo le abraza 
I. ALVAREZ. 

Villar, Junio, 20, 96. 

. Sr. D. José Nakens. 
Bilbao 1." de Julio de 1896. 

Muy señor mío y apreciable correligionario: Feli­
cito á usted por su campaña en pro de la fusión. To­
dos los republicanos revolucionarios de alguna signi­
ficación política deben ayudarle en su campaña. 

Le costará á usted muchos disgustos el pelear con 
tanto farsante como danza alrededor de sus respecti­
vos jefes. 

Aquí, en Bilbao, hay muchos de esos, que no pien­
san más que en Comités, banquetes y reuniones cur­
sis, para luego telegrafiar á Madrid alabándose ellos 
mismos. 

La mayoría de esos republicanos, en estas últimas 
elecciones han estado comprando votos por cuenta 
de Martínez Rivas, á quien estaban vendidos. 

Los de la Unión republicana, revolucionarios hoy 
intransigentes y partidarios del retraimiento, son los 
mismos que en otras ocasiones han combatido á los 
que, desde que se inició la coalición de la prensa, no 
hemos ido á votar. Entonces ellos compraban votos y 
votaban á mercachifles con el nombre de republica­
nos, prostituyendo así el sulragio. 

Mientras no se haga la fusión en que quepan todos 
los que aspiran á mejorar el actual orden de cosas y 
todos los enemigos de lo existente, la revolución será 
imposible. 

Queda á sus órdenes su afmo. s. s. q. b. s. m. 
JULIO .ME.NDICOTC. 

Sr. D. José Nakens. 
Algeciras, 6, Julio del 96. 

Estimado correligionario: Interesado por su políti­
ca, le envío un voto, pero de gran valía. No es una 
personalidad, ni un grupo; es un pueblo entero, que 
vale más que todos los jefes sostenedores del frac­
cionamiento. 

Desde el año 85 viene este pueblo luchando por el 
partido único, ó la verdadera fusión, bajo el senci­
llo programa que todos sabemos. Por esto no hay 
aquí Comités formados, ni nada hecho, ni lo habrá, 
puesto que aquí no queremos más que ser republica­
nos españoles, y como tales estar siempre y en todo 
frente al gobierno. 

En honor á la verdad, debo decirle que aquí fal­
tan hombres que nos dirijan; así se da el triste es­
pectáculo de que un pueblo esencialmente republica­
no esté desorganizado; pero esto se curaría con la fu­
sión, pues con ella, á poco esfuerzo costearíamos un 
Centro y esto cambiaría radicalmente. 

Si alguien, por interés mezquino, le dice usted lo 
contrario, contéstele que miente; que lo dicho es la 
verdad; que lo que aquí ocurre, ocurre en todas par­
tes, y qué todos los pueblos desean lo mismo. 

Su correligionario que le desea salud y prospe­
ridad 

JOSÉ TRELLES. 

VERDADES INCONTROVERTIBLES 

«Los jesuítas representan en España un formidable 
poder, acrecentado por la debilidad de los Gobiernos 
y por la apatía del pueblo; los jesuítas tienen en la 
actualidad acaparada toda la riqueza del país, y han 
ganado para su causa á la mayor parte de los políti­
cos de la restauración; los jesuítas tienen en sus ma­
nos la enseñanza de la juventud, el dinero de la aris­
tocracia, el amor de los más altos poderes, la bene­
volencia de la Iglesia; los jesuítas lo han conquista­
do todo, el presente y el porvenir; se han introduci­
do arteramente en las mismas entrañas de nuestra 
sociedad, poniendo en peligro la paz del reino, la 
tranquilidad de las conciencias, el amor del hogar, la 
pureza de las costumbres; los jesuítas se han apode­
rado de cuantiosas herencias con perjuicio de muchas 
familias; han indispuesto no pocos matrimonios eoír 
ruidosos escándalos y procesos; han fundado Asocia­
ciones bancarias para robar al Estado y Empresas 

monopolizadoras para robar al pueblo; han explotado 
hábilmente todaslas calamidades nacionales para lle­
nar de oro sus gavetas, y en tanto que la nación se 
empobrece, la Compañía de Jesús aumenta su pode­
río, como si su prosperidad estuviese en razón direc­
ta de la miseria que sufre el pueblo sobre que vive; 
en tanto que las fincas de los labradores y los indus­
triales son embargadas por el fisco, en tanto que las 
injurias del tiempo y los azotes de la pobreza derri­
ban las chozas de los campesinos, los jesuítas levan­
tan por toda España soberbios palacios, orgullosos y 
pétreos edificios, insulto y provocación al hambre ge­
neral. 

No son pocos; son miles y miles, por todas partes 
repartidos. Están organizados para robar tan sólo. 
Son ladrones que jamás tropiezan con los artículos 
del Código penal. Nada dan sino malas enseñanzas y 
peores consejos. Siembran el desconsuelo en el cora­
zón de muchas madres arrebatándoles los hijos que­
ridos, llevan la deshonra á no pocos hogares para sa­
ciar los apeiítos de su bestial lujuria. La religión es 
por ellos transformada en criminales máximas, con­
denadas por la conciencia universal de todos los 
tiempos y de todos los pueblos. 

Allí donde sentaron sus reales hicieron nacer las 
guerras civiles, fueron asesinos, envenenadores, re­
gicidas, intrigantes, ladrones, usureros, estafadores, 
mancharon la historia de la Compañía con los más 
horrendos crímenes.» 

«Los jesuítas hicieron tanto mal á la religión como 
á los Estados, y de todas partes donde estuvieron 
fueron arrojados con gran contento de. toda la cris­
tiandad. 

Qué, ¿habrá de ser España la infortunada nación 
destinada á servir -de baluarte á tan infame ca­
nalla? 

Expulsados los jesuítas de Francia, aquí vinieron 
'y aquí están á despecho de la ley, y tolerados, como 
ha dicho un sabio catedrático, al igual que-las man­
cebías.» 

«Es preciso, es necesario, es de una evidente ur­
gencia formar una liga de hombres honrados contra 
el jesuitismo. 

Qne la prensa liberal republicana redoble sus ata­
ques, aune sus fuerzas y pregone á los cuatro vien­
tos la necesidad de ejercitar la acción popular; qne 
los amantes de la libertad, que los partidarios de las 
buenas costumbres, que los republicanos de buena 
ley, hagan propaganda de esta idea en conferencias y 
meetings. 

¡Unámonos todos para librar enérgica batalla con­
tra los ignacianos!» 

(El País). ' 

ACTITUD DIGMA 

Palabras textuales del senador Sr. Merelo, 
en la sesión del 30 de Junio: 

«¿Cómo se niega orientación al gobierno, cuando 
aquí se viene Irasformando nuestra sociedad hasta el 
extremo de convertir á los obispos en generales que 
organizan batallones, y á los generales casi seles 
obliga, y á los militares también, á que asistan á 
festividades y solemnidades, no precisamente religio­
sas, sino con el objeto de impetrar de un santo la 
lluvia benéfica para nuestros campos, como si todavía 
se pudiera creer, como si todavía se pudiera admitir 
que esas rogativas podían fecundizar los campos?» 

Apenas pronunciadas estas palabras, se le­
vantan grandes rumores. Pabié, ése ridículo 
boticario, dice no sé qué; el vizconde de Cam­
po G-rande, ese Senador para hacer reir, aña­
de una tontería; el presidente agita la cam­
panilla; el arzobispo de Santiago de Cuba 
pide la palabra... En fin, una baraúnda in • 
fernal. 

Felicitamos al Sr. Merelo por su indepen­
dencia de espíritu y su valor al oponerse eu 
el Senado á la tartufería en moda; valor ó in­
dependencia que resultan colosales al compa­
rarlos con la hipocresía y la mogigatería de 
muchos que se dieen republicanos y que sólo 
son sacristanes con gorro frigio. • 

EDIFICAR A SABLE 

Ya tienen los Luises que mima el P . Sanz, 
uno de nuestros primeros jesuítas, habilitado 
su nuevo casino. 

Los que quieran saber cómo se las ingenió 
el hijo de Ignacio para sacar los cuartos á la 
condesa de Rivadedeva, que consulte El Im­
perio del jesuitismo, libro de Ceballos. 
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La buena señora, no sólo compró el terreno 

en 150.000 duros, sino que ha construido á 
sus expensas el edificio, pagando además el 
mobiliario, las imágenes, los cuadros; en fin, 
que ha mercado la salvación por cinco ó seis 
millones... para que rabien los anarquistas. 

En el casino hay billar, sala de juego, fron­
tón, se sirve café, se representan comediasj et­
cétera. 

En varios lugares del presente número ha­
llarán mis lectores algo que les haga entrar en 
ganas de arrojar de España á esa lepra jesuí­
tica que, como dice El País, conspiró contra 
la unidad nacional, y levantó >. u armas al Pa­
raguay contra la Metrópoli, y trató de entre­
gar las islas Filipinas á los ingleses; además, 
el conde de Aranda se apoderó de los papeles 
en que el jesuitismo negociaba entregar toda 
la América Septentrional á una potencia ex­
tranjera. 

Y hay que arrojarla, aparte del dinero que 
se lleva y de la inmoralidad que fomenta, para 
evitar que un día entregue las islas Filipinas, 
hoy que se va apoderando lentamente de ella. 

Que todo hay que esperarlo de esa gentuza 
que no tiene más ley que la rapiña ni más pa­
tria que el dinero. 

LA TRASATLÁNTICA 

«Si los buques de guerra ó buques fletados por el 
gobierno Iranportaran soldados á Cuba, cada trans­
porte costaría á España 20 pesetas. 

La Trasatlántica hace pagar 160. 
A pesar del catolicismo, del españolismo y de to­

dos los ismos del ilustre Comillas, que se ha hecho 
archimillonario con el dinero del Estado. 

Cada guerra, que para la patria es una ruina, se 
Convierte en una mina de oro para el católico y pa­
triota Comillas. 

A pesar de esto una parte de la prensa defiende y 
aplaude esos chanchullos. 

ítem más. La casa Comillas se ha opuesto á que el 
gobierno acepte el patriótico ofrecimiento del señor 
Jover, de Barcelona. 

El arriendo de los barcos de la Trasatlántica cos­
tará al Gobierno de Cánovas, Reverter y Castellano 

400.000 duros 
cada año, y Martínez Campos ha dicho que esos bar­
cos no sirven para nada en Cuba, por su calado y 
otras circunstancias. 

Con los 400.000 duros anuales que se dan por el 
«Alfonso XIII» y el «María Cristina,» se podrían te­
ner dos cañoneros que harían positivos servicios, 
ayudando á las fuerzas de tierra, organizando como 
en la Península el cuerpo de carabineros. 

La compañía del católico marqués, pretextando la 
urgencia del envío de refuerzos, utilizará estos bar­
cos, por cuyo arriendo pagamos tan exagerada canti­
dad, y nos costará además las consabidas 160 pese­
tas por soldado. No se puede llegar á más. El reina­
do del escándalo se lia impuesto en esta desdichada 
nación. 

Lo merecemos, puesto que lo toleramos. 
Las madres que tienen sus hijos en Cuba pueden 

irse enterando de para quienes es la guerra de Cuba. 
Para ellas el dolor, para Comillas la fortuna. 
Ellas dan á sus hijos, y Comillas cobra millones 

sobre niillonfis. 
Esta es la España saguntina, la España de los con­

servadores, la España en la que son personajes los 
Reverters y los Castellanos.» 

(El Mercantil Valenciano.) 
• 

ESCUELAS LAÍCAS JESUÍTICAS 

Los jesuítas combaten aquí las escuelas lai­
cas, pero las mantienen en varias poblaciones 
de Egipto. Oigamos á La Bevue de dmx mondes: 

«Los hermanos de las escuelas cristianas tienen 
cuatro establecimientos de enseñanza, dos de los cua­
les son muy importantes. El de Alejandría, que con 
su sucursal de llamleh cuenta con 800 niños, de los 
cuales 500 son musulmanes y :¡00 coptos. El del Cai­
ro, fundado hace 25 años, cuenta 700 alumnos, entre 
los cuales apenas si hay IDO indígenas. Los otros dis­
cípulos pertenecen á las más diversas nacionalidades; 
franceses, italianos, griegos, etc . . 
_ Los jesuítas tienen también en el Cairo un cole­

gio llamado de la Santa Familia, fundado en 1879. 
Cuenta actualmente con 180 alumnos de todas las 
nacionalidades y de todos los cultos, entre ellos 20 

franceses. El establecimiento no tiene menos de 20 
profesores que enseñan ciencias, literatura, francés, 
latín, inglés y árabe. En él se prepara durante dos 
años á los alumnos para el bachillerato egipcio, equi­
valente á nuestro bachillerato en Ciencias. La retri­
bución es de las más elevadas si se la compara con la 
de la escuela normal egipcia, pues los jesuítas no 
cobran nienos de 1.000 francos por año escolar. 

Citemos todavía otras dos escuelas, ambas tam­
bién laicas: una, fundada en 1872 y dirigida en el 
Cairo por un francés: cuenta con quinientos sesenta 
alumnos, casi todos pertenecientes á familias tur­
cas... Las damas de la Legión de honor, cuya casa 
madre está situada en Francia, tienen en el Cairo 
una sucursal donde las niñas indígenas van en bas­
tante número á aprender á leer, á escribir y ejer­
cer trabajos de costura. En Itamleh, cerca de Alejan­
dría, las damas de Siótt tienen igualmente una casa 
de educación abierta á todas las nacionalidades y á 
todas las creencias. 

Se ha de preguntar, naturalmente, si los herma­
nos de la Doctrina cristiana, y con ellos los jesuí­
tas, los lazaristas y las damas de la Legión de honor 
y de Síón, no tratan de convertir al cristianismo á los 
niños musulmanes ó judíos cuya instrucción se les 
ha confiado. He consultado varias personas respecto 
á esto, y todas me han respondido que no era posible, 
por la sencilla razón de que una sola apostasía bien 
demostrada, arruinaría todos los establecimientos es­
colares religiosos. 

Para el que conozca el carácter musulmán ó israe­
lita, en Oriente, esto no ofrece duda alguna: las es­
cuelas se verían forzadas á cerrar sus puertas.» 

E'rto prueba una vez más que á los jesuítas, 
con tal de sacar dinero, les importa tres pepi­
nos de Oristo, de su religión y de la Iglesia. 

Aquí combaten las escuelas laicas, porque 
explotan el negocio de las católicas; en Egip­
to las establecen, porque de este modo sacan 
dinero. Son los mismos en todas partes. 

Duro en ellos, y á la cabeza. 

COSILLAS 
D. Manuel Pedregal, exministro de la líe-

pública, está gravemente enfermo. 
Deseamos de todas veras su mejoría, apar­

te razones de humanidad y cariño, porque des­
graciadamente no abundan hoy los hombres 
como él. 

En la Junta Central de Unión Republica-
na se discute la cuestión de Cuba, el proyecto 
contra los anarquistas, el escandaloso negocio 
de los ferrocarriles, el impuesto de la sal, y 
otros asuntos por el estilo. 

Y yo pregunto: 
¿Se ha pactado para esto la Unión republi -

cana? Creo que no, si no para acabar lo antes 
posible con el régimen que consiente todo eso. 

Aparte que para discutir tales asuntos, y 
que la discusión alcanzase resonancia, creo 
que mejor hubiera sido hacerlo en el Con­
greso. 

Nada, que no nos curamos de la manía de 
perder el tiempo en discusiones, muy impor­
tantes, sí, pero perfectamente inútiles por lo 
extemporáneas. 

Treinta mil duros para reparación de tem­
plos, quince mil de subvención á los jesuítas, 
aumento de sueldo á los curas... he aquí las 
reformas que llevamos á Puerto Rico en los 
próximos presupuestos. 

En cuanto se enteren los insurrectos depo­
nen las armas, no sea que los conservadores 
priven por su causa á Cuba de tan grandes 
beneficios. 

El Sr. Fortanet imprimió, proporcionó el 
papel, encuadernó el Catálogo de monedas ará­
bigas españolas del Museo Arqueológico Nacio­
nal; hizo entrega de la edición (2.000 ejempla­
res) en Mayo de 1892, presentó su cuenta, 
ésta fué examinada, estampó en ella su con­
formidad el Director del referido Museo, y 
esta es la hora en que no ha percibido ni un 
céntimo de su trabajo, cuyo importe asciende 
á cuatro mil seiscientas treinta y cinco pesetas 
cuarenta y dos céntimos. 

Hágase jesuíta el amigo Fortanet, y cobra -
rá en el acto. 

¡Sin millones que durante el tiempo que 
Fortanet ha dejado de cobrar, se han llevado 
de Fomento por varios conceptos los hijos de 
don Ignaciol 

Murió en Zamora el Sr. Diez, y sus amigos 
y correligionarios le dedicaron una corona en 
una de cuyas cintas decía: Los republicanos. 

Un tal Ismael, parroquidermo interino de la 
parroquia de San Juan, se puso bravo y ame­
nazó con no sé qué barbaridades si la inscrip­
ción no se quitaba. 

Los republicanos, por no llevar un disgusto 
al seno de la familia del difunto, cortaron las 
cintas á la corona, haciendo constar su pro­
testa. 

Al llegar el entierro al Puente, se enteró el 
hombre negro de los comentarios que el acom­
pañamiento hacía, y quiso armar otra bronca; 
pero los republicanos la evitaron con su pru­
dencia. 

Este cura manso y tolerante, pertenece á 
esa Iglesia con la que algunos republicanos 
quieren vivir en paz; á esa Iglesia que siem­
pre va buscando algo donde quiera que va, y 
que, como los monárquicos le han dado ya 
cuanto puede apetecer, no espera nada de nos­
otros. 

Ese cura ha respondido cariñosamente á 
la frase, vivir en paz cou la Iglesia. 

Creó unos impuestos el ayuntamiento de 
Alicante tau injustos, como onerosos, y los 
sacó á subasta, y los remató en uñas condicio­
nes tan propicias para pensar en el chanchu­
llo y el negocio, que el vecindario se escanda­
lizó, los industriales se dieron de baja, el co­
mercio cerró sus puertas, el pueblo se echó á 
la calle en son de protesta, y hubo atropellos 
sin cuento por parte de las autoridades, y 
tiros, y contusos, y heridos, siendo por fin de­
clarada la ciudad en estado de sitio-

No me atrevo á culpar á los monárquicos, 
porque nos alcanza mayor responsabilidad á 
los republicanos. 

Contando con pueblos como el do Alicante, 
siempre dispuestos á saeriíicirso por el dere­
cho y la justicia, es una vergüenza para nos­
otros que la restauración haya alcanzado tan­
tos años de vida. 

Mi aplauso á Alicante por su digna y enér­
gica actitud. 

En el dictamen de la mayoría del Congre­
so, contestación al discurso de la Corona, se 
dice que Dios no querrá que Cuba sea borra­
da del mapa de los pueblos cultos; que Dios, 
premiando el esfuerzo heroico de nuestros sol­
dados, DOS otorgará el deseado beneficio de la 
paz; que la bendición dada por Su Santidad 
á nuestro ejército expedicionario, es un hecho 
venturoso; y que el éxito no dejó de favorecer 
nunca á lo^ pueblos viriles que saben confiar 
en la protección de Dios. 

Mucho diosear me parece, preparándose, 
como se prepara, una nueva expedición de 
40.000 soldados á Cuba; pues si realmente 
contamos con la protección y el auxilio divi­
no, creo que no debíamos enviar más españo­
les á la muerte. 

El que invoca tanto á Dios, no tiene gran 
confianza en sí propio. 

Llamo la atención sobre el anuncio de La. 
Historia de España, que va al final de este nú­
mero. 

Por ella le han quitado la cátedra del insti­
tuto de Granada á su autor, Sr. Arenas, con­
fabulándose para ello todos los elementos 
reaccionarios de España, desde el arzobispo 
de (¡ranada hasta Comillas, desde el Consejo 
de Instrucción pública hasta el Consejo de 
Estado, desde Cánovas hasta Bosch y Linares 
Rivas. 

No se ha cometido injusticia mayor con nin-

Ayuntamiento de Madrid



gún catedrático desde la restauración acá. Es 
verdad que tampoco ha tenido ninguno la en­
tereza que Arenas para defender su derecho 
y negarse á componendas ni acomodos. 

Es La Historia de España una obra que debe 
ser leída, por lo bien hecha que está, y lo mu­
cho que merece su autor. 

Un cronista católico hablando de León XII I : 
«León XIII pasa por ser avaro. Nadie sabe á pun­

to fijo á lo que asciende el Dinero de San Pedro, y 
menos aún el peculio particular del Papa, quien no 
lia la llave de su caja ni al fiel Centra. El Pontífice 
conoce á los hombres y sabe el atractivo que ejerce 
el dinero... de los demás.» 

Por lo visto León XII I cree que está, como 
Cristo, rodeado de ladrones. 

Y menos mal que el cronista da la explica­
ción en esta forma: 
; «Rodeado de empleados voraces, toda prudencia 
es poca. Téngase en cuenta que los gastos del Vati­
cano consumen 25,000 pesetas diarias.» 

Lo que traslado á los que dan dinero para 
el pobrecito preso del Vaticano, 

Dos noticias que se completan, dadas por 
El Pueblo Mojano: 

«Por falta de licitadores fué declarada desierta el 
martes la subasta de fincas embargadas por el fisco 
á cuenta de las contribuciones no satisfecnas por los 
interesados». 

«Una comunidad de frailes carmelitas ha adquiri­
do, con destino á convento, el terreno que posee don 
Felipe Rui/, de Herrera, y está en tratos con doña 
Saturnina García Cid, para comprarle tierras colin­
dantes con aquel perímetro para huerta y otros ac­
cesorios de la nueva construcción». 

¿Para tal vergüenza, al fin 
habrá algún remedio?—Haile. 
Eso de que á cada fraile 
le llegue su San Martín. 

Leo en El Aviso de Sevilla: 
«De los padres de la Compañía de Jesús, hoy como 

ayer, podría decirse lo que dijo el portero de los 
franciscanos: «¿Ue qué compañía son ustedes? ¿déla 
de cuando nació, ó de la de cuando murió? Por que 
sabido es que nació junto á un buey y una muía, y 
que murió entre dos ladrones.» 

De la compañía de cuando murió, querido 
colega, de la de cuando murió. 

Si hemos de hacer caso de aquello de: «por 
sus obras los conoceréis.» 

•-
MANOJO DE FLORES MlSTIOAS 

Como en todas partes donde la toca impera, en el 
hospital de Valencia los enfermos son víctimas de las 
santas esposas del Señor. Les obligan á rezar átodas 
horas so pena de escatimarles los alimentos y supri­
mirles la leche, limonada ó cerveza prescritas por el 
médico; y mientras las monjitas cobran dos pesetas 
diarias, lo que dan á los enfermos no vale arriba de 
35 céntimos. 

¡Ay! y lo peor es que, según dice La Antorcha Va­
lentina, la más cruel, la que llega hasta despojar 
á los enfermos de los libros y periódicos con que dis­
traen su dolencia, es una barbiana con cara de ángel 
y más bonita que las propias rosas, de la que no de-
nía esperarse más que demostraciones de caridad y 
mística ternura. 

Nos queda aún la esperanza de que Sor Catalina, 
que asi se llama la bella tirana, cambie de senti­
mientos y conducta. Se dice que lee á hurtadillas La 
Religión id alcance de todos, y obra es ésta capaz de 
abrir al sentido común y la razón hasta un cerebro 
cubierto con tocas. 

Estaba el ministro del Señor en la cárcel de líiom 
(París), por haber atentado al pudor de varias niñas 
de nueve á once años, y una mañana lo encontraron 
ahorcado. 

¡Pobre Chevalerias, que asi se llamaba! El, á lo 
menos, ha sentido remordimientos, y ha renunciado á 
la vida. Los que merecen censura son los que hacen 
lo mismo que él, y no se ahorcan. 

¿Aun cuando qué esto» diciendo? No, que no lo 
hagan; porque entonces ¡qué espantosa soledad en 
las casas destinadas á la oración y otras menuden­
cias! 

• EL MOTÍN 
Dime tú, el que miseas en Canillas; ¿te ha pasado 

algo con tu ama Antonia? 
Porque me hablan de un escándalo mayúsculo, en 

que ella salió á un balcón pidiendo socorro, y tú te 
asomaste al del lado con intenciones poco caritativas. 

Añaden que te retirastes al ver que la gente del 
pueblo se reunía, y que entonces unos pajeros del pue­
blo vecino se las ingeniaron para bajarla del balcón, 
por evitar que s° arrojara á la calle, según decía. 

Si no ha pasado nada de lo que me aseguran, dí-
melo, para desmentir á esos embusteros. 

Malagón.—Una pobre y honrada familia ha pre­
sentado queja ante el Obispo y el juzgado contra el 
cura, por suponerle causante del aumento de volu­
men de una joven. 

—No sé lo que decidirán las autoridades, pero de 
ser el hecho cierto, opino debía condenarse al pres­
bítero que así hace aumentar el volumen ajeno, á 
perder algo del suyo merced á una sencilla operación 
quirúrgica. 

— • — 
Cañaveral de León. 

—Del Corpus la procesión 
salió con un sólo cura 
único que por ventura 
existe en la población. 

Iban los fieles cantando 
y cohetes disparando, 
cuando repentinamente 
díó uno de éstos, estallando, 
del presbítero en la frente. 

—A causa de mi impiedad, 
que fué una casualidad 
lo del cohete, recelo; 
más si lo dispuso el cielo, 
¡hágase su voluntad! 

DISPAROS 
Eche usted músicas, campaneo, escolta de caballe­

ría, macerosi autoridades, ayuntamiento y diputación 
en la estación de Barcelona, y aplausos, vivas, felici­
taciones, fuegos artificiales... 

—¿Pues qué pasa? ¿Se ha terminado la guerra de 
Cuba ó alcanzado siquiera una gran victoria? 

—No; es que ha llegado de Roma el cardenal Ca-
saña. 

—Y ese banquete preparado al otro día en el ayun­
tamiento ¿por qué fué? 

—Por lo mismo. 
—Propongo que se imprima una minuciosa reseña 

de todo, para enviar un ejemplar á cada soldado de los 
que se baten en Cuba. Siempre les servirá de algún 
consuelo en sus enfermedades y privaciones el saber 
que en su patria se derrocha el dinero en festejar 
obispos y cardenales. 

A pesar de los pesares, sólo 150 voluntarios se 
han reclutado para el batallón episcopal en Asturias. 

Mucho ojo con las pesetas que se han recaudado, 
porque, como el batallón no se formará, es posible 
que alguien esté ya pensando en hacerlas noche. 

La Trasatlántica tiene establecida en Cádiz una 
Cooperativa para su personal, que le deja una ganan­
cia de 50.000 duros anuales. 

Toda la gente que mira mucho al cielo, es con el 
santo propósito de dejar sin un ochavo á sus próji­
mos en la tierra. 

Déficit que nos ha legado la restauración desde 
1875 á 18'MJ: 

¡1*.523,273.923 DE PESETAS! 
Quisiera saber qué decían de esto los respetables 

horteras que compraron faroles y percalina para ma­
nifestar su regocijo por la venida de la restauración. 

Entre los medios que se han propuesto estos días 
para arreglarlo de Cuba, e.>tá el de avivar el espíri­
tu religioso y el de tormentar la instrucción pri­
maria. 

Esto es sencillamente bufo. 
Cien cubanos oyendo misa, nunca valdrán para 

decidir la contienda lo que dos insurrectos armados. 
Y en cuanto á lo de la instrucción, no podría surtir 
efecto alguno hasta pasados quince ó veinte años, 
plazo sobrado para perder la isla seis veces. 

¡Hay cada estadista con aspiraciones á la albarda! 

¿Saben mis lectores cuánto se quiere que España 
regale á los judíos y los jesuítas, en amigable con­
sorcio en el asunto de los ferrocarriles? Pues 1.500 
millones de péselas. 

Si España lo consintiera, merecería que la ro­
basen con ese descaro y ese cinismo. 

Algunos .peninsulares de Cuba explotan inicua­
mente al soldado español. 

Si yo fuera general en jefe, distraería mis ocios 
fusilándolos, aun cuando no fuese más que interina­
mente. 

Murió el desdichado albañil al caer desde el anda­
mio de la iglesia en construcción en los barrios de 
la Prosperidad y la Guindalera. 

No hubiera venido mal un milagrito para salvar la 
vida al infeliz. 

Pero, nada; en el cielo, como en la tierra, no se 
molesta nadie por los pobre?. 

Cada golpe de estos aumenta mi fe en un quintal, 
cuatro libras y seis onzas. (Sistema antiguo). 

• 
Dícese por Valencia que los carlistas tienen 

grandes depósitos de fusiles. 
No los censuro por hacer lo que debiéramos 

haber hecho ya los republicanos; sí censuro al 
gobierno qne los alienta. 

Un periódico valenciano pide que se bus­
quen esos fusiles, que se penetre en los con­
ventos, se sorprenda á los que allí aprenden 
el ejercicio, y... 

No me atrevo á pedir tanto; me contentaría 
con que se deportara á Fernando Póo á todo 
el que se deja cerquillo para vivir del trabajo 
ajeno, sin perjuicio de los años de cárcel que 
por clasificación les correspondiera. 
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Cometas, Esti ellas fugaces, Bólidos y Uranolitos.— 
Biblioteoa de La Irradiación, Fuenoarral, 106, Madrid. 
Precio, veinticinco céntimos. La Biblioteca de La Irra­
diación, que se propone popularizar los estudios astro­
nómicos, ha traducido al castellano este interesante fo­
lleto, original del afamado astrónomo Flammarion, en 
el cual se exponen el origen de los cometa», bólidos, es­
trellas fugaces y uranolitos, leyes que los rigen y efec­
tos que producen. Ilustran el librito dos grabados: lo 
que nuestros antepasados veían en nn cometa, y caída 
de un bólido en pleno día en medio del eampo. 

También ha publicado otro folleto, al mismo precio, ti­
tulado Las curiosidades sidéreas, original del mismo 
autor, y que es muy iutcrssante. 

Los Estados Unidos, por Guillermo Stolnerg. (2 . a par­
t e ) , veinticinco céntimos. Administración. Barcelona. 
oalle de Barbará, 14, 2." Interesante folleto de 38 pá­
ginas, publicado por la Biblioteca Enciclopédica Mo­
derna. 

HISTORIA ÜE ESPAÑA •" 
POÍtt 

ANSELMO ARENAS 
Excatedrático del Inst i tu to de Granada 

Esta imparcial historia, en que se pintan los ho • 
rrores del absolutismo y la teocracia, se halla de ven­
ta en esta ad^mioistracción. Precio: 15 pesetas, los 
dos tomos. 

Para los suscriptores y corresponsales de EL MO­
TÍN, 7,50 pesetas. 

EL APOSTOLADO DE LA VERDAD 
( F o l l e t o s de p r o p a g a n d a ) 

A 15 CÉNTIMOS 
Cristo en el Vaticano, (prosa y verso), por Víctor 

Hugo. 
Los reyes con mole, por El Motín. Con láminas. 
La ley natural, por Volney, autor de Las Ruinas 

de Palmira. 
La infalibilidad del Papa, ó la verdad en el Vati­

cano. Discurso del obispo'Strossmayer. 
Juana la Papisa, por Julio Fernández Mateo. 
La mujer y la Iglesia, por id. 
Mónita secreta, ó instrucciones reservadas de los 

jesuítas. 
La lujuria del clero, sacada de los cánones de los 

Concilios, y de los escritos de Padres de la Iglesia. 
La visita pastoral, viaje en tres jornadas y en ver­

so, por Un presbítero. 
¿Cuál es la religión.de Jesús-Cristo? Discurso pro­

nunciado por un obrero en el círculo La paz, de Lieja 
(Bélgica), traducido por Julio Fernández Mateo. 

Cartas de Tayllerand. 
Poesías místicas, por autores renombrados, recopi* 

ladas por El Motín. 
Máximas inmorales de los jesuítas. 
La mendicidad y la Iglesia, por Laurent. 

Imprenta Popular, Plaza del Doi de Mayo, 4. 
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